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()EL no

Existe una manera de coadyuvar a la con-
secución del bien común, a la que 70.000 /\"'I'

no quiere -ni debe- renunciar: «El que una
revista ostente la rúbrica de «oficial» no la
exime de responder a su inmediata impronta:
constituir un medio de comunicación social»,
se escribía en nuestro primer editorial, ahora
hace un año.

Nuestro compromiso, vigente, y nuestra vo­
cación de servicio al bien público nos impide
caer en la ceguera de no ver realizaciones de­
ficientes; edificios públicos que no funcionan;

actitudes de grave insolidaridad; proyectos in­
conclusos; abandonos injustificados y tantas
y tantas otras dolorosas «goteras» sobre el cie­
lo absoluto de nuestra provincia. A todo ésto,
debemos decir NO, aunque a veces nos toque
recibir algún palmetazo, que siempre lo dare­
mos por bien empleado si con él queda una
nube menos en nuestro horizonte.

«La págino del NO» surge con el propósito
de colaborar, denunciando los «pecados», pero
dejando a salvo las últimas razones y las po­
sibles limitaciones del «pecador».

Con un presupuesto de seis millones de pesetas,
la Casa de Cultura de Almadén, cuyas imágenes cap­
tadas hace unos días ilustran esta página, quedó
construída en el año 1971. Pretendía albergar y
dar cauce idóneo a esa serie de actividades
culturales --conferencias, recitales, exposi­
ciones, conciertos, servicio de biblioteca­
a que se hace acreedora una población
de más de diez mil habitantes.

En marzo de 1973, la reparación
de los desperfectos fue evaluada en
más de medio millón de pesetas.

Hoy, cuando la Casa lleva cinco
años terminada sin haber sido inau­
gurada, ponerla en condiciones de
utilización exige un presupuesto po­
siblemente más importante que el
costo inicial.

España no es un país tan rico que
se pueda permitir estos «lujos», so­
bre el que la opinión pública viene
reclamando desde hace años al me­
nos una cosa: información.
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Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Veinte mil kilómetros cuadrados. 3/1976.


